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Principio del formulario

La fiesta en Cataluña 

De lidia, por Günter Schwaiger

5 Marzo 10 - Günter SCHWAIGER/Director de cine y creador del documental «Arena» 

Compártelo: 

Una de las cosas que más me impresionaron cuando vi mi primera corrida de toros fue cómo la gente hablaba del animal. Sorprendido escuché cómo analizaban su comportamiento, sus hechuras, su codicia, la forma de correr, de embestir... Todo con un vocabulario rico y lleno de metáforas y poesía. De pronto sentí cómo el triste bovino que para mí hasta entonces no había sido más que un anónimo trozo de carne se convirtió en toro de lidia, un ser al que se admira y teme. Fue quizás la experiencia más reveladora de todas las que tuve aquella tarde. Había descubierto que se puede respetar a un animal aunque esté destinado a ser matado y comido. La forma de su muerte, lejos de ser anónima  y triste, puede devolverle su grandeza, dándole la oportunidad de morir luchando y mostrar su fuerza y belleza.

Dicen los que quieren prohibir la Fiesta  que muchas tradiciones negativas desaparecieron en el pasado y nombran la pena de muerte, la esclavitud y la ablación del clítoris. Es verdad, pero siempre omiten un detalle: dichas prácticas se refieren a la relación entre hombre y hombre. Porque ni la pena de muerte del animal, ni su esclavitud, ni su castración han desaparecido.  Me gustaría saber cuántos de los que ahora se autoproclaman  apóstoles morales comen animales, llevan zapatos con sus pieles, encierran sus pajaritos en jaulas y castran los perros y gatos para que no les ensucien la casa con camadas molestas. La tradicional relación entre hombre y animal, que es de dominio y sumisión, no ha desaparecido ni lo hará si no desaparecen los animales en su totalidad. Lo que sí que puede desaparecer prohibiendo las corridas es la admiración por ese toro de lidia que volverá a ser un simple bovino, un trozo de carne castrado, sin nombre, sin historia, sin dignidad. 

